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• Pero <7Ui:rf /o* vaporet 
De la sangre aquí vertida, 
A la Lana en su subida 
Matizan de sus colares. 
I A S cielos turban serenos 
De esta sangre los desmayos; 
Que como truenos los rayos, 
Tienen las penas sus truenos. 

Y O A N D V Y I L Í . 

¿Qné os psa c lar idad quo do repente 
Do la h e r m i l a i l u m i n a ol campanar io , 
Y del Gévora oscuro la corr iente 
B r i l U f hace r n el campo so l i ta r i o ; 
Y porqué pal idecen de la gente 
L o s rostros ni fulgor es traord inar io , 
Mientras sus sobresaltos y temores 
Rebe lan los ancianos labradores? 

« ¡ A y de noso t ros , a y de nuestra tierra!» 
C l a m a n los labradores espantados. 
« /Ve i s los senos del c ielo ensangrentados? 
« i is anuncio de crímenes de guerra » 
Mas confunden su voz desde la s ierra 
L o s lobos en su ahull . tr , y los ganados 
C u y o s medrosos , débiles bal idos 
C o n j u r a n nuestros perros con a h u l l i d o s . 

Aparecerse veo las enc inas . 
Ag i tando sus brazos al r e l ente , 
C o m o fantasmas á la luz ardiente 
Que refleja en sus copas b lanquec inas ; 
Y dos tórtolas veo peregrinas 
H u y e n d o de su c ima ve lozmente , 
Que deslumhradas p o r la fuerte l l a m a , 
T e m i e r o n e l incendio de su cama. 

¿Adonde van envueltos en los v i e n t o s , 
C u a l nocturnos espíritus errantes , 
Usos que con amarso ostán contentos 
Desdo la cuna s in cesar amaines? 
¿Quién los turba su paz n i los acentos 
C o n q u e entrambos se arru l lan pa lp i tamos , 
P j r a vo lar , h u y e n d o do la aurora 
A la o r i l l a de l Cévora sonora? 

D o l fresno entre la húmeda enramada 
¿Van á buscar contra ol incendio asilo? 
Y ¿adonde enconiraré y o una inorada 
Para (pie pose el an imo in i ranqu i l o ? 
¿Adóudo irá m i alma acobardada 
Do esta medrosa nocbo en e l s i g i l o . 
Contra el fantasma que sufr i r no pu e do , 
A guarecerse do l h o r r i b l e m i e d o . 

[ E m i l i o I ven , contempla s i n enojos 
L o s rayos de la l u z . que así me inqu ie ta , 
Y mira si es la luna ese planeta 
Que y o d ist ingo entre vapores ro jos ; 
Porquo hace un año que fatal cometa 
V i e r o n cruzar mis espantados ojos, 
Y trajo al mundo universal estrago, 
Y tengo miedo de su nuevo amago . 

¡Yo tengo m i e d o , sí! y o confundida 
Y en m i p r o p i a ignoranc ia avergonzada : 
L a causa del fenómeno escondida 
Buscó, y en m i saber no encuentro nada, 
Pero amante del Gévora, la v ida 
Pasé á or i l las del Gévora apartada; 
Y á temer aprendí de los pastores 
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D e l cielo los cstraños resplandores. 
¿Oiste tú contar quo desgarrados 

C o m o fieras allá los hombres m u e r e n . . . . 
Y DO serán los golpes quo los h ieren 
P o r los genios maléficos lanzados? 
Y cuando están así desesperados, 
¿Genios no habrá que así los desesperen 
Sobrehumanos , celestes, infernales 
De quienes esas llama» son señales? 

N o sé lo que será! . . . pero recemos 
P o r lodos y por é l ! . . . genio quer ido ! 
S e r adorado que jamás o lv ido 
N i en los prop ios pesares mas estreñios! 
¡Ah que de ese luuiasma que tememos 
E l hubiera mi mente defendido , 
S i penetrara aquí por un momento 
L a luz do su br i l lante pensamiento . 

H i j o del mar , su pensamiento gravo 
Conoce de los astros el c a m i n o , 
Porque el allá en el piélago mar ino 
Las noches estudió desdo su nave; 
Y el nao d i jera , pues que lanío sabe, 
Porqué de l cielo e l resp landor d i v i n o 
T i e n d e esta noche e l rub i cundo manto 
Que pone al corazón tan grande espanto. 

Y o , si m i mano do su mano as iora , 
Aun.á la luz que temerosa b r i l l a , 
E n esta misma noche me atrev iera 
D e l Gévora á l legar hasta la o r i l l a ; 
Y tal r e z mas allá do la r ibera 
L a causa hal lara fácil y sonedla 
D e ese fuego que abrasa e l h o r i z o n t o , 
E n e l incendio del cercano monte 

Mas , vuelvo E m i l i o , y mira s in recelo 
S i la encendida nubo y a so aloja; 
C a l m a p o r Dios el fatigoso anhelo 
D e l corazón que n i alentar nos d e j a . . . . 
¿Dices que de la luz s i ancho velo 
P o r al espacio todo se re l l c ja , 
Y que y a no se vé sombra n i n g u n a . . . . 
N i los l u c e r o s . . . . ni so vé la l u n a ? . . . 

¡Qué nos vá á suceder! ¡que nuevas penas 
L o s decretos nos guardan del des t ino , 
S i yá de pesadumbres imagino 
Qué están las almas do las gentes l lenas ! 
Y ¿porqué no liuu do ser puras y buenas 
Esas luces que teme e l campes ino , 
Y porqué no ha de ser de la montana 
E l iueendio , tal vez, de una cabana?. . . 

T a l vez de la cobarde fantasía, 
T a l vez del conturbado pensamiento , 
Esas visiones son que el alma mía 

V i o lijas en el ro jo f i rmamento ; 
T a l vez 011 esta noche oscu ia y fria 
[Nadie siento el espanto (pie y o s iento , 
Y ven los hombres s in curarse de ellas. 
Las ráfagas que absorvuu las estrel las . 

V u e l v o otra vez y mira si se apaga 
(> si se enciende mas . . . si se enro jece . . . 
Y SÍ do algún fantasma quo aparece 
Ves ondear la cabellóla vaga . . . 
¿Qué es lo quo d ices? . . . ¿Quo el incendio creco 
Y que abrasar el universo amaga 
T a l vez ¡ó niño! te confunde el m i e d o . . . 
Deja quo mire si m i r a r l o p u e d o . . . 

¡ A y ! es v e r d a d ! . , los rayos que se estienden 
Amenazando ahogar el vasto m u n d o . 
L o s espíritus malos lo» «uciuiulen, 
Y al contemplar los vá no me confundo , 
Y a con mas c lar idad los a y r e s h i e n d e n , 
Y aparece el fantasma f u r i b u n d o , 
Y és hasta l iorna donde el fuego a lcanza , 
Y és sobre R o m a donde el fuego l a n z a . 

¡ S o R o m a , en R o m a ! E l fuego está en sU 
cumbre) 

M i r a c ó m o la luz allí se a u m e n t a — 
A11 i chispea la espantosa l u m b r e . . . . 
Allí o l rojo fantasma so ensangrienta — 
Allí la alborotada m u c h e d u m b r e 
Hace á la cr is t iandad terr ib le a f renta . . . 
Allí abismado en su do l o r sombrío 
H u y e á los mares e l sagrado Pió ! 

Mira porque en los c ielos se eucondia 
C o n tales rayos la s in ies t ra ' l l au i i ; 
Mii i porqué es la boquera quo derrama 
T a n fantástica luz al medio día; 
Mira porqué mi corazón temía, 
Risueño l omi l l o , al c ie lo que so in f lama, 
Porque esa luz en noche tan oscura 
E r a señal do nueva desventura . 

Mira con qué furor sus alas bato 
Para alejarse el de la ; I IIMMM suelto 
Año del in for tunio , dol combale . 
De l c o u l a j i o , dol c r i m e n , do la muer te ; 
M i r a porqué á tu « Vdios» mi pecho lato 
S i n cpie un instante á serenarlo ac ierte . 
Porque el postrero «Adiós» do su agonía 
E n v u e l t o c u ol incendio nos lo envía. 

¿Quién derramo la muerto en las ciudades? 
¿Cuáles rayos los pueblos consumieron? 
¿Los Pouti l icos santos porqué h u y o r o u 
Y fué la humanidad calamidades? 
N o fueron do los h o m b r e s las maldades . 
A n o de destrucción, tus genios fueron . 



T u espíritu no mas fué el enemigo , 
Que al inundo v ino a dar tanto cast igo . 

Tú como el huracán do los desiertos 
Q u o arrastra á los audaces peregr inos , 
H a s pasado dejando los caminos 
C o n el polvo de víctimas cubiertos ; 
T ú , ya cuando a los muros palestinos 
A r r i b a b a , tal v o z , con pasos c iertos 
Has destruido con tu nube insana 
De una generación la carabani . 

Y ¿cómo quieres que tu adiós acoja 
L a gente s in pavor , cuando en su daño 
Hiendes la horr ib lo cabellera roja 
M a l i g n o genio del funesto año? 
Cuando en tu triste despedida arro ja 
E l c ielo fuego , y con enojo estraño 
V i s t o la noche do co lor sangriento , 
C ó m o dec ir lo «Adiós» s in desal iento . 

H u y o , lo dico e l pueblo desgraciado 
Do quien vinistes á turbar la v i d a , 
Y ¡ojalá quo en tus urnas sepultado 
F u e r a el l lanto quo trajo tu ven ida ! 
L o s que tanto en tus horas han l l orado 
T e vienen á cantar la despedida. 
Mas h u y e , por p iodad, mas ve lozmente 
Mientras to cania el corazón do l iente . 

¡ H u y e , y que dejo do mostrar ol c ie lo 
E s o co lor do púrpura quo espanta, 
Y quo en esto do lor quo no* quebranta 
A u r o r a mas feliz a lumbro el suo 'o l 
|Huye , y por l a m o m a l , por tanto duolo , 
P o r tanto l l o r o , p o r desgracia tanta 
C o m o d ieron al mundo tus peleas, 
S iompro on l.is s iglos maldec ido seas! 

C A R O L I N A C O R O N A D O . 

firmes obaerüacioncs acerca bel 

c u l t c r a m a m o . 

I I . 

L o m a s estraño en la h is tor ia de l c u l ­
teranismo es, que casi todos los mas a r d i e n ­

tes sectarios do Góngora estaban adornados 
do prendas no comunes, tales como una so ­
léela y abundante erudición y un buen j u i ­
cio etí l ico. 

E l célebre lus i tano , M a n u e l de F a r i a y 
S o u z a , elegante traductor en prosa caste l la ­
na de los Lusiadas de Camoes, y hombro do 
g ian saber, cr i ter io y gusto l i t e rar i o , c o m p u ­
so varias r imas en afectado est i lo , s iguiendo 
las corrientes de l gusto de su s i g l o . Pues b i e n : 
un escr itor que tan hinchados vctso3 hac ia , 
censuraba en términos tan r igorosos a l i n ­
signe Torcuato Tasso : 

«Do todo esto so ve clarísimo, cuánto 
so engañaron los que d i j eron quo estaba e n 
el Tasso la magostad hero i ca , p o r haber h a ­
blado con mucho examen do voces; pues e l la 
no está en eso, mas en saber ordenar un p o e ­
ma y f ingir m u c h o , y no hablar s i n e r u d i ­
c ión. Erudición ninguna h a y en e l Tasso : l a 
ficción es poco mas de nada: la o rden es p e ­
destre. Q u i e n hubiere de asegurar quo s u 
Jerumlen es perfecto poema , ha de vencer 
p r i m e r o que lo es la Farsalia de L u c a n o , de 
quien todos los doctos atirtnan que no lo es , 
s ino una his tor ia cont inuada desdo el p r i n ­
c ip io al f i n , con lances poét icos ; y e l Tasso 
es puntualmente L u c a n o : estdo r u i d o s o , s i n 
orden do poema. Alegoría, quo es l o s i n g u ­
lar do un poema famoso, no la h a y en ol T a s -
so, quo conoc iéndo lo , quiso persuadir la h a ­
bía, y di jo una fr io lera tan notable como e s ­
ta: do que los demonios allí introduc idos so 
representan A sí p r o p i o s , oponiéndose á las 
virtuosas acciones; y que los ángeles s i g n i f i ­
can los d iv inos socorros ; y quo p o r e l es ­
cudo de diamante on R a i m u n d o so entiende 
la d iv ina guarda, y otras cosas tan puer i l e s 
y superf ic iales, quo os lástima. E n él , f i n a l ­
mente, no hay de poeta mas de algunas imá­
genes y afectos, fallando todo lo p r i u c i p a l , 
que no so puedo s u p l i r c on lo purgado d e l 
est i lo . Y s i este es poesía, serán poetas T i ­
to L i v i o , C o r n e l i o Tácito, L u c i o F l o r o , V e -
l c y o Patérculo, Sa lus t i o , J u s t i n o , Thucídides , 
Anton io F u e n m a y o r , d o n Diego do M e n d o ­
za y otros, que escr ib ieron historias con e l e ­
gante est i lo . Sigúese con mucha c lar idad , que 
el Tasso es poeta en lo menos esenc ia l , y 
quo en lo mas es un elegantísimo v e r s i t i c a -
dor . P e r o e l ser versi f icador elegantísimo, no 



es ser poeta a l to , pro fuudoy mister ioso . (1)» 

Ot ro erudi ta del s ig lo X V I I , don F r a n ­
cisco do T r i l l o y F i g n e r o a , autor de poesías 
cultísimas y de obras en prosa escritas sa­
b iamente , era también crítico m u y sosero ; 
y do el lo darán algunas muestras los p a r r a ­
ros s iguientes , tomados do uuo do sus pró­
l ogos : 

oAsí habrás observado en el Godo f r cda 
del gran Torcuato Tasso , que l odo se lo va 
eu traer ángeles vo lant ines , que ya el escudo, 
y a el y e l m o , y a la lanza , c onduzcan á G o -
dofredo, sacándole del r i e sgo , no con va lor , s i ­
no con milagros á que no hay opos ic ión . Y 
también en el A r i o s t o , hac iendo hadado á su 
héroe : Ch era inviolabilc é affatato, dice on 
el canto 41 y otras partes , y que solo podían 
h e r i r l e p o r el p ié , con quo no deja lugar 
al va lor , pues no habia en que pe l igrase . . . . 

, . . . N o pretendo y o 
p o r esto decir que es impos ib le obrar s in y e r ­
r o , pues en el grande H o m e r o habrás leído 
c inco dilatados l ibros do su Ilíada, antes do 
encontrar el héroe quo decanta; y en esto 
d i v i n o poema y en la Odisea hallarás l u e ­
go las indecencias é improp iedades do i r una 
pr incesa por agua á la fuente, ponerse á l a -
bar su paños como s i fuera M a r i c a , e i r á 
sacar e l dulce v ino para los amantes hués­
pedes . Y lo que es mas, quo fingo en el 
l i b r o 14 de la Odisea tan hambr iento á U l i ­
ves, quo en los mismos asadores le ponen 
en la mesa dos lechónos m u y apriesa para 
que cene, como s i fuera M i l o n , que en un 
dia so comía un grande toro . Y en el l i b ro 
l o es tan casero Menelao quo manda á su 
camarero E l h e o n c o quo vaya á encender la 
lumbre y asar el a lmuerzo para Telémaco , 
con otras c iv i l idades é inconsecuencias i n ­
dignas de tanto au lor , causa de que dijese 
Horacio por él eu su arto poética quando 
que bonus dormitat llomerus ( 2 ) . » 

(1) Fuente de Aganipe ó rimas varias 
de Manuel de Furia y Soma, caballero de 
la orden de Cristo y de la Casa Real. Ma­
drid, por Curios Sánchez Bravo, 164(3. 

(2) Neapoliseu, poema heroico y panegí-

N o hornos traído a cuento los ju i c ios que 
sobro algunos célebres poetas épicos h i c i e ­
ron Faría y Souza , y T u l l o do I ' iguoroa , 
con el i i u do mostrar nuestra opinión c o n ­
formo á la s u y a , s ino solamente con el de p r o ­
bar cuan rigorosas y cuan llenas do sever idad 
eran las criticas du unos hombres (pie c u a n ­
do escribían ou verso , poblaban sus obras 
do ostravugaucias y r id i cu leces , as i ou los 
pensamientos como ol lenguaje y eu el es t i lo . 

Esto demuestra claramente que si de la 
estravagancia al buen gusto h a y lauta d i s ­
tancia cuanta cabo entro e l c ie lo y la t i e r ­
r a , del buen gusto á la estravagancia m u ­
chas veces no hay mas quo un solo paso. 

E l c u l t e r a n i s m o , p u e s , nació eu el áni­
mo do Góngora por la lectura de las obras 
do F e r n a n d o de H e r r e r a , c u y o lenguage poético 
unas veces imitó y muchas quiso l l evar al t e m ­
p lo de la perfecc ión, el ins igue v j to cordobés . 
N o fué obra do la ignoranc ia ; antes b ien , le 
mucha erudición do sus sectarios , d i o alas al 
a t rev imiento de los ingenios españoles para 
remontar el vuelo de sus fantasías mas alia de 
las nubes . H o y en las p lumas de los noveles 
poetas ha nacido un nuevo cu l teranismo, c o m ­
puesto del E t l e m , du las l i u r i s , de los fanales y 
de frases faltas de sentido y de verdad. L o peor 
do esta nueva secta os que la ignorancia ha sido 
ns madre , y los maestros la presunción y la v a ­
na soberb ia . Merced á algunos buenos críneos 
(aunquo pocos) todavía esperamos que f loro/ . -
ca entre nosotros el gusto l i t erar io , p r o p i o d a 
la cul tura do nuestro s i g l o . 

A D O L F O DF. C A S T R O . 

il? IB £> 13 ü * 

E n la r ibera del mar 
hallé una coucha y la a b r i : 

rico al Gran Capitan, por don Francisco de 
Trilli» y Firjueroa. En Granada, por Balta­
sar Bolívar, año de Ib'ol. 



perlas pensaba encontrar, 
y escondido al A m o r V i . 

C u a l relámpago l i gero , 
con su aspecto me cegó : 
hízome su pr i s i onero , 
en cadenas me l lovó. 

E n un prado hermosas l loros 
besaba el viento su t i l , 
abiertas por los Amores 
á los ruegos del Ahí i l . 

«Conmigo vén á aquel p rado , 
(me dijo el pequeño Dios : ) 
tú estas c iego , y o vendado: 
allí veremos los dos . 

Pompas del ¡Hayo f lorido 
en su v i v i r dejaénnos: 
otro objeto mas quer ido 
que las rosas buscaremos. 

L a imagen de mi C o r i n a 
la eternidad guarda fiel, 
mientras i su sien d iv ina 
orla un sagrado laure l . 

D e h o y mas seremos despojos 
de su ingenio y su beldad: 
¿qu¡én á la luz de sus ojos 
no r inde la libertad? 

Queda , pues, eu este prado , 
queda con tu solo D i o s : 
seáis amante ó nunca amado, 
allí amalemos los dos . » 

A. 

M O R A L 
DF. I A S 

obras De imaginación. 

Suelen algunas veces los críticos mas e n ­
tendidos andar severos y aun desacertados 
en el modo do considerar la mora l idad y a de 
una comedia , y a de una tragedia, b ien de una 
n o v e l a , b ien de un d r a m a , porque á fuerza 

de meditar y d i s c u r r i r , pretenden buscar c o n 
su entendimiento las impres iones que so lo 
puedo rec ib ir e l corazón. 

Anal i zando encuentran ora s ituaciones, 
ora d iá logos , y a palabras , y a acc iones , que 
ofenden en algo á la buena m o r a l , f u n ­
dando en el lo sus argumentos contra la p r o ­
ducción entera. E n nuestro concepto la m o ­
ral de una obra de imaginación no es otra c o ­
sa que la impresión que su conjunto deja e n 
el a lma. S i nos produce sentimientos g e n e r o ­
sos y n o b l e s ; s i nos entusiasma en favor de 
cualquier objeto grande; si nos mueve á i m i ­
tar elevadas acc iones , s i nos escita h o r r o r a l 
v i c i o , sean cualesquiera los medios e m p l e a ­
dos para su l o g r o , la obra será m o r a l , a l t a ­
mente m o r a l , aun cuando contenga escenas 
que puedan tacharse de inmora les . S i el c o n ­
junto nos produjera distinta impresión, s i nos 
hic iera interesar algún personage c r i m i n a l , 
si nos impulsara hacia una acción i n n o b l e ó 
b a j a , podríamos asegurar que la compos ic ión 
era en ostremo i n m o r a l . Muchas veces, y aun 
las mas, lo comprende mejor el vulgo que los 
mas i lustrados cr í t icos , y la razón es b i e n 
c l a r a : el uno se deja l levar de sus i m p r e s i o ­
n e s , no r a c i o c i n a , no e x a m i n a , pero s i ente , 
y es lo bastante para juzgar b ien en esto p u n t o . 
L o s otros por ol contrario anal izan menudamen­
te sirviéndose do su talento y do su e r u d i ­
ción , poro presc inden do sus impres i ones , 
de jando , p u e s , i un lado l o v e r d a d e r a m e n ­
te e s e n c i a l ; porque para considerar una obra 
do imaginación bajo el punto do vista m o r a l , y 
no bajo el del l i t e rar io , se debo atender mas 
á las impres iones que á la reflexión. 

L a mora l idad de un drama ó una comed ia , 
consisto esencialmente en ol efecto que ha de 
produc i r en el ánimo do la muchedumbre y 
no en el do seis ú ocho l i teratos. ¿Ha sal ido d e l 
teatro todo el público entusiasmado p o r un ac ­
to subl imo ó de abnegación de tal ó cual p e r ­
sonage, aun cuando aquellos han quedado f r ios 
v a n u disgustados?Pues es cierto que la c o m p o ­
sición encierra entonces p r i n c i p i o s de m o r a l i ­
dad, no obstante que carezca de mérito l i t e r a r i o . 
De esta sí que solamente los críticos p u e d e n 
juzgar , y de manera alguna la m u l t i t u d . Y c u e n ­
ta que nosotros al hablar de l entusiasmo dé la 
muchedumbre no queremos s igni f icar su a g r a ­
do ó su desagrado , porque á veces aplaude 
y con calor comedias detestables y aun o b s -



cenas, y de el lo por desgracia somos con 
frecuencia testigos; hablamos del onlusiasmo 
nob le , do eso quo deja al alma eu n ie jor s i ­
tuación de la en quo antes so encontraba. P o r 
e jemplo , cuando acabamos do ver el drama de 
Guzman el Bueno, apesar del desconsuelo cu 
que nos pono la terrible situación de un p a ­
d r e , que arroja e l puñal á su enemigo para que 
traspase con él el corazón de l hi jo á quien 
«dora, antes que sor t ra idor á su patria en t re ­
gando la c iudad á su cont rar i o , cuando hemos 
l legado áesta última escena, la impresión p r o ­
funda que sentimos es la de un gran entus ias ­
m o por el amor de la patr ia , antepuesto al e n ­
trañable cariño f i l i a l . 

¿Y quién no concluirá do aquí, aun c u a n ­
do desconozca completamente las reglas do l 
a r t e , que e l drama es m o r a l , puesto quo ha 
dejado en el ánimo del espectador un s e n t i ­
miento noble , grande y elevado? P o r el c o n ­
trario , cuando sal imos del teatro ucabado de 
o i r , por e jemplo , el d r a m a do Don Juan Te­
norio, no obstante su mérito l i t e r a r i o , d e f e c ­
to que produce el conjunto de las impres iones 
que deja en el a l m a , no es por cierto favorable 
á la m o r a l ; porque e l público l lega á i n t e r e ­
sarse por un hombro quo no perdona n i n g u ­
no do los medios mas inicuos quo reprueban 
las sanas c o s t u m b r e s , á trueque do satisfacer 
un capr icho ó de ganar una puesta ; ¿y porqué 
nos interesa? porque el autor al p r o p i o t i e m ­
po quo pinta á un hombro c o r r o m p i d o hasta el 
último estremo, lo dota de una do las prendas 
que mas nos e n n o b l e c e n , la do la decisión y 
la del va lor . Pero á nuestro modo do ver en 
esto consiste precisamente el m a l ; pues do 
esta suerte so nos presenta seductor el v i c i o , 
en lugar de pintárnoslo con colores r e p u g n a n ­
tes, á b u do causar h o r r o r y desv io . 

Mas fácil es que bebamos engañados un 
veneno grato al paladar, y serv ido en una 
copa do oro , quo no uno repugnante p o r 
su sabor y pest i lencia , vert ido en un vaso 
do barro . E l pr imero nos escita á beber , y 
do ello el segundo nos aleja. 

P o r e jemplo , e l drama do Lucrecia Bor-
tjia, apesar de sus colosales defectos, nos p a ­
rece menos i n m o t a ! que el do Doj\ Juan Te­
norio y otros m i l do su género, porque las 
emociones que despierta en nuestra alma son 
las de un odio terrible hacia una muger tan c r i ­
m i n a l como nos la ofrece el poeta, hac ia uua 

muger manchada con todo linage de v i c i o s . 
Muchas do las comedias do nuestro i n ­

mortal Calderón, al parecer nada inmorales , y 
en las quo so nos prosontau galantes caba ­
l leros y eu ciertos lances pundonorosos , s o n 
en nuestro j u i c i o mas nocivas á la moral que 
muchos dramas bárbaros y terr ib les , c o m o 
por e jemplo fifredo el Velloso, y otros do 
esto jaez . 

C o n efocto, el gran poeta dotado de una 
imaginación vehemente nos p i n t a , es verdad , 
personages qne n o s i n l e r e s a u en cstromo, pero 
también geucra l incn lo mugeres m u y l iv ianas , 
que engañan y a á sus padres , y a á sus h e r ­
m a n o * , quo so bur lan do la v ig i lanc ia de los 
unos y do los otros , manc i l l an su h o n o r , 
y encuentran al fin recompensas do sus l i ­
viandades casándose c o n aquel los á quienes 
adoraban. ¿Qué otra impresión podrá p r o ­
d u c i r en el ánimo do una j oven que o y a 
ó vé estas comedias , que la de l placer d a 
ver logrado su intento s in cuidarse do los d i s ­
gustos y s insabores que puedan acarrear á 
sus padres? C i t a m o s las del p r i m e r o de los 
ingenios que h o n r a n nuestro sue lo , no p o r ­
que las juzguemos m u y inmora les , pues 
mas merecían eu verdad ser citadas las de 
T i r s o de M o l i n a , ó las de M o u l a l b a n , sino por ­
que varias de las q u e suelen no aparecer lo , 
cont ienen á veces algún p r i n c i p i o p e r j u d i ­
cial á la mas sana m o r a l , y el veneno asi 
mezclado se hace á nuestros ojos mas t o r r i -
b l c . 

Grande satisfacción tenemos h o y en ofro« 

cer ó nuestros lectores una liudísima poesía, 

obra del elegante é ingenioso oscr i tor g a d i -

taño don Franc i s co F lo res Arenas . Harto c o ­

nocido es e l mérito do sus compos i c iones 

para quo nos detengamos en encarecer lo ante 

los ojos do sus compatr iotas que tanto y tan 

justamento lo saben aprec iar : 
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O A A l ' D I E X C I l 1)15 APOLO. 
« m m t * * 

ÍCata, el . t l l -niii De ía. 

SEñbmTA B E I 3 T C ( Ü ) M . (NARINA.) 

Poeta pretendiente 
al padre \pid<> IP. ppdí una audienc ia : 
lógrela, y di l igente 
.snln Irepulido a la (Castalia fuente, 
d e memoria] prov isto y de pac ienc ia . 

Guia ni pasaporto 
n inguno allí p idióme, n i d ineros 
l a aduanera cohorte ; 
m a s , ¿qué alcabala ha menester la corte , 
s i e l rey cabalga en nubes y anda en cueros7 

Porteros , ni mamparas 
tampoco h a l l e cpie me cerrasen paso: 
entro, \ en ondas claras 
\ i a las M u s a s lavándose lascaras , 
\ m a s a l i a paciendo \ i al Pegaso. 

V l i i l o de ambros ia , 
sombra buscando é MIS cabrunos huesos, 
allí el p iós P a n d o n ó l a 
de un urau i iaiuucso al pié. ¿Quién pensar)*: 
en e l Parnaso hallar también camuesos? 

« P o c o ceremoniosa 
es esta - r u t e , pues de franca pasa, 
(pense \ o a c á ) \ es cosa 
»0 usada en reinos donde se habla [irosa. 
Cua lqu ie ra se entra aquí como en su casa.» 

N o bien tal d icho hube , 
cuando en el áureo seno del Pactólo 
formarse v i una nube, 
quo lenta se alza y blandamente sube. 
«¿Esas tenemos? (dije:) Aquí anda A p o l o . » 

Y en electo, radiante 
el mimen de la rubia cabellera 
púsosemé delante. 
Ver le quise, y cegué á su luz b r i l l a n t e : 
póstreme en l i n , y hablé de esta manera. 

«Señor del Sacro Délo , 
deja que el (pie hoy ante tu pié se i n c l i n a 
t ienda hasta tí su vuelo , 
y en versos, dignos de tan alto anhelo, 

dignamente cantar pueda á Narina.» 
Airado el D ios responde: 

«¡Insensata ambición! ¡Audacia l o ca ! 
¿A dó le alzas? ¿A dónde 
caminas ciego, y c ómo se te esconde 
que es grande asunto y que tu fuerza es poca? 

Liras de nácar y oro , 
cisnes de l Pindó ensalcen de poesía 
tan célico tesoro, 
y á N a r i n a proc lame el v i rgen coro 
perla de la oriental Andalucía. ( 1 ) 

Y tú que así imprudente, 
pasar osaste la vedada meta , 
d i inc ¿qué h a y que te al iente 
á ped i r l a l laurel para tu frente? 
¿uo hay mas sino dec i r : yo soy poeta? 

Vuélvete sin tardanza; 
pues solo halla lugar eu m i Parnaso 
quien alto ingenio alcanza. 
Donde nó , p o r el D i o s que rayos lanza 
juro (pie te eche á cozes e l Pegaso .» 

I l i c c lo reverenc ia ; 
mas no juzgué ser b ien hacerme e l s o r d o . 
A s i con d i l i genc ia 
bajé, y d i je , a l no verme en su presenc ia ; 
«liie.li se vé que es señor, pues habla g o r d o . » 

T a l fué m i viage en suma . 
F u i á casa, y dando suelta á l a m o l l i n a 
con qué Apo lo me abruma, 
seiiléine en mi sillón, moje la p l u m a , 
y esto escribí en el A l b u m de Narina. 

Cádiz 10 dé Agosto do 1 8 4 9 . 

F R A N C I S C O F L O R E S A R E N A S . 

Púsose en escena en la pasada semana 
la Safo, ópera y a m u y conoc ida en Cádiz , 
pero que hacia años no se representaba. F u é , 
pues, para alguuos una n o v e d a d . E n esta p a r ­
titura es donde mas luco l a señora C o r s s i , 

(1) Versos de una composición de Narina. 
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l a que cantó con bastante inte l igenc ia ; ap ia ­
d ó en mucbas piezas, y señaladamente eu ol 
rondó del tercer acto, donde alcanzó algunos 
aplausos. Las facultades dol suñor Baldanza 
luc i e ron en esta como en las demás óperas; 
lástima es quo no modulo á voces su h e r ­
mosa voz , y de cuya fuerza y ostensión sue­
le abusar; le fullan el gusto y sentimiento quo 
tanto dist inguen á la señora Scannavino . E l nue­
vo barítono que por pr imera vez so ha p r e ­
sentado en la Safo, es bastante regular y no 
dejó de l lenar su p a p e l . 

U n a falta y no pequeña adv i r t i e ron m u ­
cbas personas entendidas, y fué que do vez 
en cuando so separaban los cantantes do la 
orquesta ó la orquesta do los cantamos. E l 
mal parece que consisto eu que la varita d e l 
señor C o r s i no es e l caducoo do M e r c u r i o , 

{mes esta era símbolo do la u n i ó n y l a otra 
o es del desacuerdo. 

Ítti0cdánca. 

B A I L E E N E L P U E R T O D E S A N T A . M A ­
R I A . — E l dia 2 5 de esto mes, con objeto do 
so l emnizar los días de la señora infanta doña 
María L u i s a F e r n a n d a , so celebrará un bailo 
en la inmediata c iudad del Puerto de Santa 
María: V a t i o s vecinos do esa población, se ­
cundados en su empresa p o r nuestro a p r c -
ciable amigo e l señor don F e r n a n d o L o r a , 
Blcalde c o r r e g i d o r , costean este festejo en 
obsequio de S . A . A su t iempo daremos á 
nuestras amables lectoras una munic iosa des­
cripción de esto bai le , donde ha do reinar 
la hermosura y la e legancia. 

— E n otras ocasiones hemos probado la 
ventaja que ofrece el alumbrado del gas de 
aceite sobre el obtenido p o r la destilación dol 
de carbón de piedra, especialmente si se a t i e n ­
de al mal o lor que exhala esto último. Do e l lo 

puede ahora cualquiora cerciorarse acercán­
dose á la luz do gas do aceito que el señor L a -
O r d e n ha mandado colocur cu la callo do la 
C a b r a . So v e r i p r imero que ou nada dosme-
reco aquella á las demás quo a lumbran la 
c iudad, que autos bien es mas intonsa y mas 
c l a r a , y no despido o lor a lguno . Sería do d e ­
sear que en las ciudades de Andalucía en donde 
no se hal la establocido e l a lumbrado do gas da 
hu l la , so adoptara el de aceite, con lo cual 
so daba protección á uno do los productos agrí­
colas quu mas enr iquecen nuestro suolo . 

I M P O R T V N T E D E S C U B B I M 1 E N T O H I S ­
T Ó R I C O . Y a se puede Ajar con certeza e l t i e m ­
po en que Safo se arrojó en el mar . E n e l 
teatro P r i n c i p a l de Cádiz se ha cantado ú l ­
t imamente l a célebre ópera que l leva p o r t i ­
tulo el nombre de aquella insigne poetisa de 
l a antigüedad gr iega . Pues b i e n : en e l ú l ­

t imo acto tiene quo aparecer e l salto de L e u -
cades; y s i n d u d a por no haber otra d e c o r a ­
ción pus ieron una que representa , no sabe­
mos si un r i o ó mar , sobre el cual dcscau-
san unas casitas de madera, á semejanza de 
l o s baños famosos que, para comod idad d o l 

p ú b l i c o gaditano y de los f o r a s t e r o s , l e ñ e m o s 

en e l muel le de la puerta de S e v i l l a . U n a m i ­
go nuestro , h o m b r e observador , nos dijo n o ­
ches p a s a d a s a l sal ir del teatro P r i n c i p a l . «Bue­
no es v i v i r para ver . De la ópera Safo h a 
v e n i d o á s a c a r d o s n o t i c i a s a c u a l 111:11 c u ­

riosas: p r i m e r a , que el tener baños m u y m a ­
los y m u y incómodos no es solo p r o p i e d a d 
de la moderna Cádiz. L a antigua Grec ia con 
sus filósofos, sus l ibertades y sus glorias en 
mar y t i erra , no se cuidaba para cosa a l ­
guna de bañarse en lugares c ó m o d o s . Y s e ­
gundo que, pues junto al salto de LeucadeS 
habia baños cuando Safo se arrojó en e l 
mar , este acontecimiento sin duda se v e r i ­
ficó en los meses de J u l i o y Agos to . » 

C Á D I Z : 1 8 4 9 . 

I M P R E N T A DE D. F R A N C I S C O P A N T O J A , ca l la do 

la A d u a n a , número SO. 


